
LA JUVENTUD IBEROAMERICANA PROBLEMÁTICA ACTUAL 
 
Eugenio García Zarza 
Catedrático de Geografía Humana 
 

“Juventud divino tesoro. 
¡Ya te vas para no volver! … 
Cuando quiero llorar no lloro 
Y a veces lloro sin querer…” 

Rubén Darío “Canción de otoño en Primavera” 
 
ASPECTOS GENERALES 
 
El estudio de la población de cualquier grupo humano siempre tiene interés 
geográfico por el hecho de conocer la cuantía evolución e importancia de la 
misma entre otras cosas. Tal interés se acrecienta si los aspectos citados y 
otros como el crecimiento natural composición por el sexo y por grupos de 
edad o migraciones, tienen destacada importancia en esta cuestión. Algo de 
esto es lo que sucede en la población iberoamericana. Se trata de un grupo 
humano cuya población absoluta ocupa un lugar destacado y creciente 
importancia a escala mundial. Además, desde finales del siglo pasado hasta los 
años sesenta del presente ha sido uno de los espacios receptores de una 
importante migración europea, con las siguientes repercusiones demográficas, 
económicas y sociales. Posteriormente, ese fenómeno no sólo se interrumpió 
sino que ha adquirido signo contrario pero sin llegar nunca a tener la intensidad 
que tuvo la europea, por las dificultades que encuentran los que quieren salir 
de Iberoamérica. 
 
Asimismo la población iberoamericana actual, es una de las que tienen mayor 
ritmo de creciente a escala mundial, y uno de los  más altos porcentajes de 
jóvenes respecto a la población absoluta.  Todo ello acrecienta  el interés del 
estudio de “la problemática actual de la juventud de Iberoamérica”. Lo primero 
que hay que hacer es definir dicho grupo antes de exponer las características 
del mismo. En los estudios de población se considera “población joven a los de 
15-25 años, infantil a los menores de dicha edad, adultos los comprendidos  
entre 25-65 años y viejos a los que tienen más de esa edad”. Son muchas 
razones que me han llevado a estudiar este grupo demográfico 
iberoamericano. Tal es el caso de su importancia dentro de la población 
mundial 8.5%. También el hecho de que este grupo humano ha sido u o de los 
más dinámicos del mundo y con esta cuantía durante el siglo. En ello han 
influido varios factores que acrecienta la originalidad de la población 
iberoamericana. Tal es el caso de la importante recepción de emigrantes 
europeos, el considerable aumento que ha tenido su población absoluta y el 
que sea uno de los colectivos con mayor dinamismo actual a escala mundial. 
Asimismo destacar que es uno de los grupos humanos en que los jóvenes  
tienen más alta participación. Además, en los próximos años continuará 
incrementando una y otra debido al citado dinamismo, porque tiene una 
estructura demográfica joven y predominan en alto el crecimiento natural. Por 
último señalar que, dentro de los diferentes grupos humanos que integran todo 



colectivo, el de los jóvenes es uno de los más significativos por su cuantía 
absoluta, % de participación y presencia en la sociedad iberoamericana. Todo 
esto justifica el estudio de dicho grupo humano conocer su problemática actual 
por el interés que esto tiene en sí misma y porque con ello se puede contribuir 
a solucionar los muchos y graves problemas que aquejan a la sociedad 
iberoamericana y en particular a dicho colectivo y juvenil. 
 
Reciente y acelerado crecimiento de la población absoluta iberoamericana. 
 
Antes de estudiar aspectos geográficos de la población iberoamericana 
conviene conocer los rasgos más frecuentes conviene conocer los rasgos más 
destacados de su población absoluta, como cuantía, evolución en el siglo XX, 
participación a escala mundial, composición por grupos de edades y 
estimaciones a dichos aspectos para los próximos años. 
 
Los datos del cuadro 1 son claros y no requieren muchos comentarios. Pero 
llama la atención el considerable incremento en la población absoluta 
iberoamericana que en menos de un siglo, 1900-91, se ah multiplicado por 
siete, al pensar de 60 a 440 millones. El contraste con la Europa y la de la C. E. 
Es evidente. Ni siquiera África, con muchos factores socioeconómicos 
favorables la dinamismo demográfico ha tenido un ritmo similar. Las causas de 
tal comportamiento, que permite, hablar de un “modelo demográfico  
iberoamericano” han sido la existencia de unas condiciones favorables a la alta 
natalidad de dicha población la recepción de un importante contingente 
migratorio de gente joven que incrementó la población absoluta y contribuyó a  
mantener alto y actual el crecimiento natural. Como dichos factores no 
desaparecerán en los próximos años, por ello Iberoamérica continuará 
incrementando su población absoluta a mayor ritmo que la población mundial y 
que la mayor parte de los grupos que figuran en el cuadro anterior. Este mayor 
dinamismo iberoamericano a lo largo del siglo XX y en los próximos años se 
observa mejor recurriendo a otro procedimiento. 
 
Resulta fácil observar en los datos del cuadro anterior el acusado y acelerado 
dinamismo de la población iberoamericana, el más intenso de todos los grupos 
humanos que figuran entre el mismo, tanto en el pasado como en el futuro 
inmediato. Además ha sido y será un incremento regular, constante, lo que 
quiere decir que los factores que lo han provocado no son coyunturales sino 
que han venido actuando durante todo el presente siglo, aunque se ha 
incrementado en las últimas décadas y continuará haciéndolo en los próximos 
años al tener mayor ritmo de crecimiento que la población mundial (Fig.1). 
 
Este comportamiento de la población iberoamericana es causa de que la 
participación mundial se ha incrementado mucho en la misma proporción su 
importancia. En 990 ascendía al 7.3% y actualmente en 1991, se eleva el 8.3%. 
como es fácil deducir tras lo expuesto antes, tan aumento de la participación no 
ha sido registrado por ningún otro grupo humano de la cuantía del 
iberoamericano. Sin embargo, dicha participación no alcanza a la que tiene en 
territorio, cosa que si sucede en Europa y Asia, donde el % de la población es 
bastante mayor que le de la superficie ocupada por dichos continentes. 
 



 
CUADRO 1 

EVOLUCION, SITUACION ACTUAL YTENDENCIA DE LA POBLACION IBEROAMERICANA Y DE OTROS GRUPOOS 
HUMANOS 

(en millones) 
 

Territorios 1900 1950 1970 1991 2000 2025 
Iberoamérica 60 157 273 440 524 737 

Resto de América 84 171 237 292 316 343 
Europa 423 572 702 795 823 863 

Asia ** 264 318 343 446 332 
África 915 1381 2038 3145 3544 4889 

mundial 6 13 19 27 31 38 
Fuentes: ONU Anuarios demográficos. Eurostat. EFET. Anuario  

Iberoamericano 91. Elaboración propia 
 
 

CUADRO 2 
EVOLUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION IBEROAMERICANA 

 
Territorios 1900 1950 1970 1991 2000 2025 
Iberoamérica 100 262 455 733 873 1228 
Resto de América 100 203 282 348 376 408 
Europa 100 135 166 188 195 204 
Asia 100 151 223 344 387 534 
África 100 184 293 544 731 1318 
mundial 100 156 225 332 381 526 

Fuente: V del cuadro  anterior. Elaboración propia 
 
La expresividad de los datos del Cuadro no requieren en largos comentarios. 
De los grupos humanos recogidos en el mismo ¿, sólo los de Iberoamericana y 
África han mantenido un constante e importante aumento  durante todo el siglo 
XX. Lo contrario en lo que ha ocurrido en Europa que tenía el 26.3 % de la 
población mundial  en 1900, ahora sólo asciende al 14.8 y parta el 2025 se 
estima en el 10.1%. Las características generales de la población 
iberoamericana confirman que se trata de un grupo humano peculiar y con un 
comportamiento particular, todo lo cual permite hablar, como dije antes, de un 
“Modelo demográfico iberoamericano” Estudiar aspectos de dicha población 
tiene siempre gran interés (Fig.2). 
 
IMPORTANCIA DEMOGRAFICA Y SOCIAL DE LAPOBLACION 
 
El primer aspecto que conviene tener presente el estudiar la población joven, 
esto es, los comprendidos entre 15-25 años, es averiguar su cuantía dentro de 
la población iberoamericana. Precisamente a la importancia de dicho grupo y 
de los menores de 15 años, son dos de las notas más significativas de la 
población iberoamericana dentro del contexto mundial, junto con la escasa 
participación de los mayores de 65 años, debido a su corta esperanza media 
de vida. Las diferencias en este respecto a los países desarrollados son 
notorias. 



 
CUADRO 3 

PARTICIPACION DE LA POBLACION IBEROAMERICANA EN LA MUNDIAL 
 

Territorios 1900 1950 1970 1991 2025 SUPERFICIE 
Iberoamérica 3.7 6.2 7.5 8.3 8.5 13.4 
Resto de América 5.2 6.9 6.6 5.3 4.4 14.8 
Europa 26.3 22.7 19.4 14.8 10.1 7.1 
C.E. ** 10.4 8.6 6.4 4.0 1.6 
Asia 56.9 54.9 56.3 58.5 57.8 29.8 
África 7.5 8.8 9.7 12.7 18.7 20.2 
FUENTES: V las del cuadro 1. Elaboración propia  

 
CUADRO 4 

COMPOSICION POR GRUPOS DE EDADES DE LA POBLACION 
IBEROAMERICANA Y DE OTROS GRUPOS HUMANOS 1991 

 
GRUPOS Iberca EE.UU C. E ALEMANIA ESPAÑA JAPON BANGLAND AFRICA AFRICANN 
- 15 a 37.6 21.3 18.2 15.1 21.0 19.5 42.3 45.9 46.9 
15-25 19.8 14.7 13.4 10.4 16.3 15.1 18.2 19.2 20.7 
25-65 37.8 51.3 53.8 58.2 50.1 54.1 36.4 31.0 29.5 
+65 4.8 12.7 14.5 16.3 13.6 11.3 3.1 3.9 2.9 
FUENTES: ONU. Anuario demográfico. Adic. Akal. El Estado del Mundo 1992. Elaboración propia 

 
Los datos del cuadro 4 muestran la gran diversidad existente en la composición 
por grupos de edades, no sólo en los países desarrollados y subdesarrollados 
sino también dentro de cada uno de dichos grupos, según el grado de 
evolución demográfica y la mayor o menor incidencia de los numerosos 
factores que influyen en el comportamiento de la población. Es diferente la 
estructura demográfica de unos y otros, con claro predominio de los dos grupos 
menores de 25 años en Iberoamérica y los otros países subdesarrollados. Así 
en Iberoamérica dichos grupos constituyen el 57.4%, el 70.5% en Bangladesh y 
el 67.7 en África del Norte. En cambio en los países desarrollados oscila entre 
el 37.3 de España y sólo el 25.5% en Alemania. Estas diferencias son causa y 
consecuencia de muchas e importantes repercusiones demográficas, 
económicas y sociales y explican que también las haya en la participación de 
los jóvenes, siendo alta en Iberoamérica y en los países subdesarrollados y 
bajo en los desarrollados. Mientras que el 19.8% de la población Iberoamérica 
tiene dicha edad, en Alemania sólo es del 10.4%. Se confirma así lo expuesto 
al principio del trabajo, la importancia que la población joven tiene en 
Iberoamérica. Tan elevada participación de los grupos citados hace que los 
otros dos, con gentes de más edad tengan escasa importancia en 
Iberoamérica.  
 
Dentro de ella ascendía al 42.6% mientras que en Alemania eran el 74.5%.algo 
parecido ocurre en los otros grupos humanos según el nivel de desarrollo. Así 
en la C. E. son el 68.3% y en África del Norte sólo el 32.4%. pero sin duda 
alguna, lo más llamativo de los datos del cuadro anterior y de la estructura 
demográfica iberoamericana, sea la elevada participación de los menores de 
15 años y la escasa de los mayores de 65 años; son el 37.6 y el 4.8% 
respectivamente frente al 25.6 y al 16.3% en Alemania. Estas características 
demográficas, tanto de población joven como de vieja, suponen la existencia de 



dos sociedades muy diferentes y una problemática socioeconómica muy 
distinta en cada una de ellas. En el caso de Iberoamérica de trata de una 
población con estructura o régimen demográfico joven, la hallarse en proceso 
de realización la transición demográfica, y por eso su crecimiento natural sigue 
bastante alto aún, lo mismo que los jóvenes. En cambio en Alemania y los 
países desarrollados tal fenómeno  hace tiempo que se llevo a cabo y por ello 
su crecimiento natural ya es muy bajo, cercano al cero, mientras es elevado y 
en ascenso constante la participación de los mayores de 65 años, cosa que no 
sucede en Iberoamérica. 
 
 

 
 
 
La conclusión a la que se llega, tras conocer la distribución de la población por 
grupos de edades, es que Iberoamérica tiene un régimen demográfico joven, 



ya que los menores de 15 años superan con mucho el 30%.cuantía mínima por 
ser considerado como tal, este hecho hace que la participación de los jóvenes 
sea también más elevada de la norma, pues no se suele producir un descenso 
brusco al pasar de un grupo a otro normalmente. Por este motivo los mayores 
de 65 años tienen tan escasa cuantía en Iberoamérica y elevada en los países 
desarrollados, razón por la cual éstos tienen un ”régimen demográfico viejo”. 
 
La citada estructura demográfica joven es consecuencia de una serie de sus 
causas bastante complejas y que dan como resultado el régimen demográfico 
predominante. En el caso de Iberoamérica una de dichas causas ha sido la 
recepción de un contingente considerable de emigrantes europeos, desde 
finales del siglo pasado hasta los años sesenta del presente. Como es sabido, 
entre ello predominaron los jóvenes, por  lo que, además, de contribuir a 
incrementar la población absoluta hicieron otro tanto con el crecimiento natural. 
Su llegada, junto con otros factores, también sirvió para que se iniciará el 
proceso de transición demográfica, en la que destaca en continuo y a veces 
acelerado descenso de la mortalidad, a mayor ritmo y antes que la natalidad, lo 
que provocó el aumento crecimiento natural. En todo ello influyeron junto con el  
predominio de jóvenes entre los inmigrantes, sus características socioculturales 
y contribuyeron a que ocurriera algo semejante entre la población autóctona, en 
lo referente a su comportamiento demográfico. 
 
Como muchas de las características de las características antes citadas no han 
cambiando demasiado y tampoco han acrecentando frenan la natalidad, como 
los de índole económica, mentalidad social favorable a la natalidad, escasa 
liberación de la mujer y, además, estructura demográfica también favorable por 
el claro predominio joven. Al tiempo que se producía lo expuesto tenía lugar 
otro fenómeno interesante que influía en sentido ante descrito. Me refiero al 
importante descenso de la mortalidad infantil, con lo que se aseguro un fuerte 
crecimiento natural, al tiempo de los grupos con menos edad incrementaban su 
participación absoluta. Sin embargo, está ya es menor que en los países  
africanos, por ejemplo dado que en éstos la transición demográfica o cambio 
del régimen antiguo al actual es más reciente. 
 
PARTICIPACION DE LOS JOVENES EN IBEROAMERICA A ESCALA 
NACIONAL 
 
En el apartado anterior ha puesto de manifiesto en la composición por grupos 
de edades ha ido evolucionando por una serie de causas hasta llegara  a la 
situación actual. Dicha evolución no ha sido uniforme en Iberoamérica sino que 
ha sido dentro de ella notables diferenciadas, por tal desigual incidencia de los 
factores demográficos, económicos y sociales que influyen en dicho fenómeno. 
 
Los datos del cuadro reflejan la diversidad de la situación actual en la 
composición por  grupos de edades en los países iberoamericanos. 
Consecuencia de esto es al que hay en la participación de los jóvenes en la 
población absoluta. Puede observarse la diferencia existente en este sentido 
entre Argentina, Cuba, Chile, Puerto Rico y Uruguay y los otros países, sobre 
todo en la participación de adolescentes mayores de 65 años, escasa de los 
primeros y bastante alta para Iberoamérica de los segundos. Es consecuencia 



de que en los cinco países citados la transición demográfica se halla en 
proceso más avanzado, siendo los dos grupos mencionados los primeros en 
experimentar cambios en su participación. Los quince restantes tiene una 
estructura demográfica más joven, con una elevada participación de los -15 
años y baja de los +65. En cuatro de ellos, los primeros inclusos superan el 
45% por lo que están dentro del grupo de países que a escala mundial están a 
la cabeza en tal aspecto demográfico, por el contrario, los segundos no llegan 
al 3%, siendo por esto, también, de los países con más bajo índice de 
envejecimiento a escala mundial y de más reciente iniciación de la transición 
demográfica. Es consecuencia de la importancia demográficas, económicas y 
sociales favorables a mantener una elevada tasa de  natalidad, mientras que la 
de mortalidad, general e infantil, hace ya algún tiempo tiene costas bastante 
bajas, por lo que el crecimiento natural es alto y la estructura demográfica 
joven. 

CUADRO 5 
COMPOSICION POR GRUPOS DE EDADES DE LOS PAISAJES 

IBEROAMERICANOS 1991 
 

PAISES -15 15-25 25-56 +65 PAISES -15 15-25 25-56 +65 
ARGENTINA 29.9 16.2 54.0 8.9 GUATEMALA  45.9 19.4 31.8 2.9 

CUBA 23.3 22.2 45.9 8.6 HONDURAS 47.9 19.7 29.5 2.9 

CHILE 30.7 19.1 44.2 6.0 MEXICO 41.8 21.1 33.5 3.6 

PTO RICO 28.8 17.4 44.2 9.6 NICARAGUA 47.9 19.2 29.9 3.0 

URUGUAY 26.7 15.4 46.7 11.2 PANAMA 36.0 21.0 38.3 4.7 

BOLIVIA 41.1 18.4 36.8 37 PARAGUAY 40.4 19.6 36.4 3.6 
BRASIL 35.7 19.9 40.2 4.5 PERU 39.4 20.0 37.0 3.6 
COLOMBIA 36.1 22.5 37.5 3.9 REP.DOMINICANA 47.6 19.3 30.0 3.1 

COSTA 
RICA 

36.6 22.4 36.5 4.5 SALVADOR 33.3 19.9 43.4 3.4 

ECUADOR 41.3 20.4 34.6 3.7 VENEZUELA 39.0 20.2 37.3 3.5 

FUENTES: ONU. Anuario Demográfico. EFE, Anuario Iberoamericana 91. Elaboración propia. 
 
Llama bastante la atención que, a pesar de las notables diferencias existentes 
en la participación de los dos grupos antes citados, -15 y +65, entre cinco 
países y los restantes, sin embargo en la de los jóvenes, 15-25 años, no ocurre 
lo mismo. Así en Cuba dicho grupo asciende al 22.2%, como en Colombia y en 
Costa Rica, con lo que tiene grandes diferencias en los dos grupos antes 
citados. En cambio Uruguay y Argentina que forman parte del grupo de los 
cinco países con mayor evolución, tienen un porcentaje muy bajo de jóvenes, 
15.4 y 16.2% respectivamente. Los restantes oscilan todos entre 19-20%. Se 
pone de manifiesto que salvo cuatro países citados, todos los demás presentan 
bastante homogeneidad en la participación de los jóvenes, cosa que no ocurre 
en los otros tres grupos. Así en el de adulto, 25-65 años, sucede algo parecido 
al de los adolescentes al existir notorias diferencias entre los países. 
Generalmente su  participación es baja cuando es alta en los adolescentes, -15 
años y los mayores de 65 años. En Argentina, Chile, Cuba, Puerto Rico y 
Uruguay oscila en torno al 45% mientras que en los restantes países adultos 
apenas si superan el  35%. Es lógico que ocurra así, ya que si tiene una alta 
participación de los menores de 15 años no la pueden tener también alta en los 
adultos y viejos. Las diferencias en esto iberoamericanos y los desarrollados es 



grande; la participación media de adultos en la CE es del 53.8%, en Alemania 
incluso es más alta, 58.2 y 54.1 en Japón. 
 

CUADRO 6 COMPOSICION POR GRUPOS DE EDADES DE LA 
POBLACION RURAL Y URBANA DE AGUNOS PAISES 

IBEROAMERICANOS, COMPARADA CON OUTROS DIFERENTES 1991 
 

-15 15-25 25-65 +65 PAISES 

Urbana Rural Urbana Rural Urbana Rural Urbana Rural 
ARGENTINA 29.1 36.5 15.8 16.0 45.8 40.4 9.3 7.1 

BOLIVIA 39.5 42.8 19.7 17.0 37.7 35.7 3.1 4.5 

BRASIL 33.8 41.2 20.1 18.1 41.7 35.8 4.4 4.9 

COLOMBIA 33.7 40.9 23.4 20.6 39.0 34.5 3.9 4.0 

CUBA 22.2 26.1 21.5 24.1 47.3 42.4 9.0 7.4 

GUATEMALA 38.8 47.3 21.6 18.9 35.7 31.1 3.9 2.7 

NICARAGUA 45.7 50.4 20.2 18.0 30.6 29.1 3.5 2.5 

PERU 37.3 44.2 21.4 17.0 37.9 34.7 3.4 4.1 

VENEZUELA 37.6 46.0 20.5 18.4 38.5 31.4 3.4 4.2 

EE.UU 22.7 21.3 18.8 18.2 46.5 46.7 13.4 11.4 

ALEMANIA 15.5 14.6 10.7 10.0 58.0 59.1 16.1 16.7 

PORTUGAL 25.9 22.6 15.6 16.9 50.9 44.7 10.6 11.8 

MARRUECOS 37.6 45.6 23.4 18.7 35.8 32.3 3.2 4.4 

ZAIRE 50.4 44.3 21.3 17.7 27.6 34.4 0.7 3.6 

CHINA 25.6 30.6 22.9 23.7 46.1 40.2 5.4 5.5 

FUENTES: ONU. Anuario Demográfico. Adic. Akal. El Estado del Mundo 1992. elaboración propia. 

 
Las diferencias existentes en la estructura demográfica entre loa países, 
también se manifiesta en cada uno de ellos cuando se comparan la población 
urbana y la rural. Los factores demográficos, económicos y sociales que 
influyen sobre dicha estructura demográfica, confiriéndole las características 
que tienen en cada país, no actúan o influyen sobre dicha estructura 
demográfica, confiriéndole características que tiene en cada país, no actúan o 
influyen por igual e la población rural y urbana. Por eso hay diferencias, a 
veces bastante importantes, en la composición por grupos de edades entre una 
y otra. Dada la importancia que esto tiene desde cualquier punto de vista, pues 
supone una problemática geográfica muy diferente, parece oportuno exponer 
los datos correspondientes a uno y otro grupo humano. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CUADRO 7 
OTRAS CARACTERISTICAS DE LA POBLACION IBEROAMERICANA 

 
PAISES A B C D E F G H I J(1) 
ARGENTINA 21.4 6.6 1.5 1.7 32.2 40.5 3.4 3.0 64.1 0.6 
BOLIVIA 42.9 14.1 2.9 3.3 109.9 138.2 6.1 6.4 89.0 53.1 
BRASIL 28.6 7.9 1.1 3.1 63.2 78.8 3.5 4.2 66.8 64.9 
COLOMBIA 29.2 7.4 1.2 2.3 48.6 59.4 3.6 4.3 68.0 64.8 
COSTA RICA 28.3 6.0 6.2 4.5 19.4 36.5 3.3 3.9 68.1 72.4 
CUBA 18.2 6.7 1.2 1.8 20.9 26.2 2.0 2.2 46.0 74.0 
CHILE 21.8 6.4 1.5 2.3 18.1 46.6 2.7 2.9 57.9 71.5 
ECUADOR 35.4 7.6 2.8 3.1 63.4 82.4 4.7 5.4 80.0 65.4 
EL SALVADOR 36.3 8.4 2.8 3.9 57.4 87.4 4.9 5.7 93.8 62.2 
GUATEMALA 40.8 8.9 3.2 3.5 58.7 82.4 5.8 6.4 94.9 62.0 
HONDURAS 39.8 8.1 2.1 3.4 68.4 89.8 5.6 6.6 93.0 64.0 
MEXICO 29.0 6.8 1.2 3.2 42.6 59.0 3.6 4.9 71.3 68.9 
NICARAGUA 41.8 8.0 3.3 3.6 61.7 92.9 5.5 6.2 95.1 62.3 
PANAMA 26.7 6.2 2.1 3.2 22.7 31.7 3.1 4.1 67.1 72.1 
PARAGUAY 34.9 6.6 2.8 3.4 48.9 52.8 4.6 5.1 78.6 68.9 
PERU 34.3 9.2 2.5 2.9 88.2 104.9 5.2 5.1 75.6 61.4 
PUERTO RICO 19.4 6.6 1.2 1.9 16.5 28.6 2.4 3.5 67.0 74.0 
REP.DOMINICANA 31.3 6.8 2.5 3.6 65.0 84.3 3.8 4.7 71.0 64.1 
URUGUAY 18.9 9.6 0.9 1.7 34.0 41.7 2.6 2.9 59.9 71.0 
VENEZUELA 30.7 6.4 2.4 3.4 35.9 44.3 3.8 4.5 72.8 69.7 
ESPAÑA 10.6 8.1 0.2 0.8 10.1 21.2 1.3 2.8 50.9 76.3 
EE.UU 15.9 8.8 0.7 1.7 9.9 20.0 1.8 2.4 51.3 77.3 
PORTUGAL 12.9 9.3 0.3 0.7 13.0 26.8 1.5 2.8 51.7 76.2 
FUENTES: EFE. Anuario Iberoaméricano 1991. Edic. Akal. El Estado del 
Mundo 1992. 
(1) A= Tasa de Nat. Media para el período: 1985-95. B=) Id. De Mort.: 1985-90. 
C=Ide del Crec. Natural: 1985-90. D=Id. Del Crec. Natural: 1958-63. E= Tasa de 
Mort. Infantil: 1985-90. F=Id período: 1970-75. G=Nº de hijos por mujer: 1985-
90. H= Id período: 1970-75. I=Tasa de dependencia de 1990: (-15 +95/15-65). 
J=Esperanza media de vida actual. 

 
CUADRO 8 

DISTRIBUCION DE LOS PARADOS POR LOS GRUPOS DE EDADES EN 
VARIOS PAISES (%) 

 
G. 
EDAD 

ARGENT BOLIV BRASIL COLOMB CHILE NICARAGUA PANAMA PTO.RICO VENEZ 

15-25 28.3 43.7 62.5 46.9 43.5 33.4 51.9 34.1 47.8 

25-45 45.8 41.5 29.7 44.3 50.6 42.7 39.4 51.2 50.2 

 



 
 
La expresividad de los datos del cuadro ponen de manifiesto las diferencias 
existentes en la estructura de la población rural y urbana iberoamericana. En la 
consecuencia inmediata de la desigualdad incidencia de los factores que 
influyen sobre el crecimiento natural, particularmente. Es conocido que en la 
población rural iberoamericana presenta una serie de características 
demográficas, económicas y sociales favorables a mantener alto el crecimiento 
natural. Tal es  el caso de su estructura demográfica más joven, con más gente 
en edad de tener hijos, escaso desarrollo económico con influencia en el 
mismo sentido, bajo nivel cultural, escasa liberación femenina y mentalidad 
social favorable a la familia numerosa que es considerada como un medio para 
conseguir pronto  más ingresos y seguridad en la vejez. Estos son algunos de 
los factores del elevado crecimiento natural que todavía registra la población 
rural iberoamericana y por eso su estructura demográfica más joven que la 
urbana. No se han generalizado en ella apenas los factores contrarios a la 
misma, cosa que está ya ocurriendo en una parte de la población urbana. El 
intenso éxodo rural, cosa que, por ejemplo, sí ha sucedido en España y en 
general en todo los países desarrollados, en los cuales la población rural tiene 
un índice de envejecimiento más alto que la urbana, siendo el citado éxodo 
causa importante de ello; envejece a la población urbana, por todo ello; 
envejece a la población rural y reduce su crecimiento natural, mientras que 
contribuye a todo lo contrario en la población urbana, por todo ello, es por lo 
que en todos los países iberoamericanos los –15 años y los adultos, 25-65 
años, del mundo rural tiene una participación más lata que en mundo urbano, 
cosa que no sucede en los países desarrollados como se ve en el cuadro 
anterior. En ellos se ha generalizado el comportamiento demográfico, sin 
diferencias entre la población urbana y rural, al tiempo que la última presenta 
mayor grado de envejecimiento a causa de la emigración sufrida, lo contrario 
que en los subdesarrollados. 
 

Otros aspectos demográficos favorables a la alta participación juvenil. 
 
La originalidad de la población iberoamericana, el que dentro de ella la 
población iberoamericana, el que dentro de ella la población joven tenga aún 
tan elevada participación. A pesar de contar ya con un alto % de población está 
relacionado con otros aspectos socioeconómicos de dicha población que 
también interesa conocer, para obtener una visión más completa y cabal de la 
problemática actual iberoamericana así como las perspectivas inmediatas de la 
misma. Con tales fines se exponen diversos datos, causa y consecuencia de la 
actual situación demográfica iberoamericana. 
 
Los datos del cuadro pueden parecer excesivos y complicados a primera vista, 
pero no es así ya que se caracteriza por su sencillez y expresividad del 
contenido. Muestran la situación actual de una serie de aspectos geográfico 
muy ligados al régimen demográfico muy ligados al objeto de estudio en el 
presente trabajo problemática de la población iberoamericana es, a la vez, 
causa y consecuencia de muchos de los aspectos expuestos o están muy 
relacionados con la misma. De nuevo aparecen dos grupos de países; uno 
constituido por los que ya se han  dicho que presentan una estructura 



demográfica más evolucionada y por ello una población más envejecida y con 
menos % de jóvenes. Estos son Argentina, Cuba, Chile, Puerto Rico y con 
Uruguay. Los quince restantes forman un grupo con características claramente 
diferentes de los cinco citados, cosa que ha sido  ya puesto de manifiesto antes 
al estudiar con otros aspectos. Los datos pertenecientes al primero de dichos 
grupos se acercan bastante a los de los países desarrollados, baja natalidad, 
en torno al 20/1000 y en claro descenso lo mismo que su Crecimiento Natural 
el 1% o menos. Otro tanto puede decir de la Tasa de Mortalidad infantil, poco 
más alta que la de los países desarrollados y una Tasa de Fecundidad también 
baja, aunque todavía por 3encima de la innecesaria para la renovación de la 
población, entre los 2-5-3 hijos por mujer, en esta línea se halla la Esperanza 
media de vida, cercana también a la de los países desarrollados. 
 
 
No sucede lo mismo en los quince países restantes que tienen Tasas de 
natalidad superiores al 30/100, las de mortalidad bajas y por ello un crecimiento 
natural en torno al 2.5%  y que actualmente es uno de los más altos en el 
mundo. De mantenerlo así supondrá que en menos de 30 años duplicarán su 
población, mientras que los del otro grupo  tardarían más de un siglo en hacerlo 
con el crecimiento actual. En la misma línea se hallan los otros aspectos 
recogidos en el cuadro. Así la Tasa de Mortalidad infantil es bastante más lata 
llegando a 109.9/1000 en Bolivia, el 88.2/1000 en Perú y más de 60/1000 en  
otros seis países. La Tasa de Dependencia es alta, al ser escasa la 
participación de los adultos lo mismo que la esperanza media de vida, dadas 
las adversas condiciones socioeconómicas de una parte importante de la 
población (Fig. 3). Un último aspecto de este grupo de países es su elevada 
fecundidad, con seis de ellos por encima de 5 hijos por mujer y con reciente 
descenso de dicha cuantía en todos ellos. Se explica así la alta participación 
absoluta. 
 
Los diferentes existentes entre unos y otros países iberoamericanos en los 
aspectos citados son pequeñas cuando los comparamos con las de los países 
desarrollados y concretamente con tres de ellos, España, EE. UU y Portugal 
que se ha elegido por ejemplo. En ellos la Tasa de Natalidad registra una 
cuantía entre las más bajas del mundo en el caso de España y como la 
mortalidad está empezando a incrementarse por ele envejecimiento de la 
población, resalta que actualmente esté rodando ya el crecimiento cero. De 
poco sirve que tengan una Tasa de Mortalidad Infantil muy baja, pues el 
número de hijos por mujer también está entre los más bajos del mundo, 
concretamente en el caso español. Dado que estos datos de los países 
desarrollados, difieren tanto de los  iberoamericanos, estos firman un grupo 
humano más homogéneo, con un régimen demográfico peculiar, con 
características propias claramente diferente del de los países desarrollados. Y 
es cierto que es así. 
 
Repercusiones geográficas de tan alta participación de los jóvenes 
 
Como es sabido la composición por grupos de una población es consecuencia 
de una serie de factores demográficos, económicos y sociales que actúan de 
manera decisiva en uno u otro sentido y haciendo que dicho grupo humano 



presente una serie de características. En los países iberoamericanos aún 
siguen teniendo mayor influencia los que favorecen el mantenimiento de una 
elevada tasa de natalidad lo mismo que el crecimiento natural, así como el 
número de hijos por mujer, mientras que la esperanza media de vidas es baja y 
los factores que contribuyen a reducir el crecimiento natural tienen una 
incidencia menos intensa y generalizada. 
 

 
 
Ya se ha  comentado antes  que esto es consecuencia de las existencias de un 
régimen demográfica joven cosa que a su vez tiene una serie de repercusiones 
demográficas, económicas y sociales importantes en la población 
iberoamericana. La primera de ellas es el acelerado incremento de la población 
iberoamericana. La primera de ellas es el acelerado incremento de la población 
absoluta durante los últimos decenios, hasta el punto de haber multiplicado su 
cuantía por siete en lo que va de siglo. Durante los últimos años se observa 
una des aceleración del citado crecimiento demográfico iberoamericano. Por 
esto tardará unos años en manifestarse, por que el cambio en el ritmo de 
crecimiento demográfico no se va a producir en los próximos años de forma 
notoria, dada su actual estructura demográfica joven y la situación 



socioeconómica joven y la situación socioeconómica, sino que será gradual y 
lento. Por ello la población iberoamericana continuará unas décadas con más 
parecidos rasgos y un ritmo de crecimiento superior a la medida mundial. 
 
Otro aspecto demográfico actual y para los próximos años es el intenso éxodo 
rural, los fuertes movimientos internos de población que ha des acelerado el 
crecimiento de las ciudades hasta alcanzar un ritmo poco frecuente a escala 
mundial y ha hecho surgir en Iberoamérica algunas de las mayores metrópolis 
del mundo. Dicho éxodo rural se ha producido por dos causas principalmente 
La Primera es el atractivo que ejercen las ciudades sobre la población rural por 
tener una teoría al menos, una infraestructura de servicios mejor, cosa que es 
cierta pero que muchos emigrantes  no podrán llegar a disfrutar nunca y, no 
pocas veces, empeoran su ya difícil situación del mundo rural. La segunda, 
causa que como se ha visto en los apartados correspondientes, es que la 
población rural tiene un ritmo de crecimiento natural más lato que la urbana, al 
tiempo que es más difícil su situación socioeconómica. Por ello hace tiempo 
que existe un fuerte excedente demográfico, el que los jóvenes tienen una lata 
participación y que ve en éxodo rural una de las ciudades se está 
rejuveneciendo mientras que a la del mundo rural le ocurre lo contrario, aunque 
todavía está  muy de que su situación sea parecida a la de los países 
desarrollados en los que la población rural tiene una estructura demográfica 
mucho más envejecida que la del mundo urbano, común crecimiento natural 
negativo y escaso % de jóvenes. 
 
La citada estructura  demográfica joven, junto con la difícil situación 
socioeconómica por la que atraviesan todos los países Iberoamericanos, 
excepto Puerto Rico, hace que aquellos que pueden, busquen en la emigración 
exterior la solución a sus problemas. Pero la cuantía de los que consiguen salir 
es muy escasa en relación con la población absoluta iberoamericana y de los 
que desearían hacerlo si no hubiera tantas trabas y problemas para salir. Es 
otra consecuencia del elevado índice de crecimiento de  la población, del alto 
porcentaje de la población joven y de la escasez de recursos para atender la 
creciente demanda de tan dinámica y cuantiosa población absoluta. Entre los 
que se marchan, lo intentan o están más afectados por el paro y aspiran a vivir 
un poco mejor que en sus países; otras cosas que puedan marcharse y si lo 
consiguen que mejore su situación en los aspectos económicos, sociales y 
culturales. 
 
Los importantes movimientos interiores de población que ha trasvasado 
importantes contingentes humanos de las zonas rurales a las urbanas en toda 
Iberoamérica, han sido causa de los cambios en la distribución de la población. 
Uno de los grupos más significativos y proporcionalmente más numeroso 
dentro de dichas migraciones interiores, es de los jóvenes que ve así alterada 
su distribución normal. Otro tanto puede decirse respecto a la presencia de los 
jóvenes en las ciudades. La mayor parte de los que se establecen en ellas, 
procedentes del mundo rural, lo hace en barrios periféricos, surgidos con la 
llegada de estas gentes. Por tal motivo en ellos, la estructura demográfica, sin 
dinámica refiere mucho de la media nacional y, sobre todo, existente en los 
barrios de la misma ciudad que no reciben este tipo de inmigrantes rurales. 
 



También puede ocurrir que se altere la composición por sexos, tanto en general 
como de jóvenes, por que suele ser frecuente que entre los emigrantes 
predominen los de un sexo. Esto produce un desequilibrio entre los sexos, 
tanto en la zona en la que se establecen como en la procedencia. Algo 
parecido a esto suele ocurrir con el paro. Dado que el grupo de los jóvenes es, 
junto con las mujeres el más afectado por el desempleo, allí donde su 
participación sea alta también tendrá mayor índice de paro. Dada la 
importancia socioeconómica que tiene este aspecto, interesa conocer un poco 
mejor algunas características del mismo en Iberoamérica y en relación con los 
jóvenes. 
 
Con todas las reticencias y precauciones con las que hay que tomar los 
anteriores datos sobre el desempleo, sin embargo, creo que son ilustrativos en 
lo referente a mostrar y ratificar algo que ya sabemos, que el paro afecta con 
más intensidad a los jóvenes que a los otros dos grupos. Los datos muestran 
que la participación porcentual de los jóvenes entre los parados es bastante 
más alta que la que reúne en la población absoluta, prueba evidente que les 
afecta más el paro que a los otros dos grupos. En Brasil y Panamá dicha 
participación es más alta, ya que más de la mitad de los parados son jóvenes. 
También en los otros dos países es importante el porcentaje de los jóvenes 
parados y se confirma que es le grupo que encuentra más dificultades para 
empezar a trabajar junto con las mujeres. Este aspecto y la alta participación 
de los jóvenes son dos razones muy significativas en la actual población 
iberoamericana. Además como se trata de sociedades en las que la calificación 
profesional la adquieren en el trabajo y no en centros universitarios, por ello los 
jóvenes tienen que empezar trabajando en los niveles inferiores de la escala 
laboral, en los trabajos que no se requiere apenas preparación previa. Por este 
motivo y por la importancia socioeconómica que tiene en Iberoamérica, es por 
lo que son muchos los jóvenes ocupado en el sector primario. 
 
Tan elevada participación de jóvenes debería obligar a que se destinará una 
parte importante de los presupuestos para su crianza, educación y formación 
cosa que pocas veces ocurre. Sin embargo esto no es motivo para que dejen 
de ser uno de los principales problemas, un lastre económico, ya que se trata 
de un importante contingente de población dependiente, inactiva y consumidora 
de los recursos. En los países desarrollados está empezando a ocurrir lo 
mismo con la tercera edad, pero con la diferencia de que ésta ya ha contribuido 
al desarrollo económico con su trabajo, cosa que aún está por ver en el caso 
de los jóvenes, aunque mucho menor de lo deseado y necesario, sin embargo 
siempre son importantes y va en detrimento de las partidas destinadas a 
infraestructural y desarrollo. 
 
Junto con las repercusiones demográficas citadas hay otras de carácter social 
que también merecen ser conocidas. Está fuera de toda la duda que el 
comportamiento, el ambiente social de un grupo humano, no tiene mucho que 
ver con la  composición demográfica por grupos de edades. Nadie pone en 
duda que si en él predominan los jóvenes, como ocurre en Iberoamérica, el 
comportamiento, la actitud social, en igualdad de condiciones, será muy 
diferente al de otro grupo en el que tengan una participación mayor de lo 
normal de los adultos o los viejos. Lo mismo que es mayor el dinamismo 



demográfico en el primer caso también tendrá mayor dinamismo social y 
tenderá a ser más conservador en el segundo caso. Se pueden señalar 
muchos ejemplos que evalúan lo anterior. Salamanca, por ser ciudad 
universitaria, tiene una destacada participación juvenil, por lo que cuenta con 
un ambiente peculiar que sorprenda a propios y a extraños y cuyo origen está 
en el colectivo universitario. Lo contrario  ocurre en mayor parte de nuestros 
pueblo con un lato índice de envejecimiento o en algunas zonas costeras en 
que las establecen muchos jubilados. El ambiente social en estos casos difiere 
mucho del salmantino y a causa de esta en la diferente composición 
demográfica por grupos de edades y más participación de lo normal de algunos 
de ellos. 
 
En un reciente estudio elaborado por la Universidad de Michigan sobre la 
población de 20 países ha llegado a la conclusión de que la inestabilidad social 
en ellos es tanto mayor cuanto más rebasan los jóvenes. 
 
El 20% de la población absoluta del país en cuestión, ya hemos visto que esto 
ocurre en la mayor parte de los países iberoamericanos, por lo que se puede 
asegurar que la inestabilidad social está servida y que forma parte 
consubstancial de tales sociedades. Es lógico  que así ocurra al tratarse de un 
colectivo importante que tiene la vida por delante y no ve el porvenir muy claro, 
motivo suficiente par ano conformarse y querer que cambien las cosas para ver 
si mejoran. En otros casos resulta fácil la manipulación para defender otros 
intereses muy diferentes. 
 
Por todo lo expuesto queda demostrado el interés que tiene el estudio y el 
mejor conocimiento de la participación y tendencia de la población 
iberoamericana. Así será más fácil conocer también mejor su problemática 
actual, condición previa e indispensable para poder aplicarle las soluciones 
adecuadas, eficaces, rápidas y justas, si no se hace así se corre el peligro, 
como en tantas ocasiones, de dar los palos de ciego, sin tener la certeza de 
que con ello se logrará mejorar la situación de la población interesada estos 
han sido los objetivos que han impulsado la realización de este trabajo. Me doy 
por muy satisfecho si con él he conseguido, por lo menos que dicha 
problemática sea algo mejor conocida. 
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